
C o m o  consecuencia 
del persistente tem poral de 

nieves y lluvias que durante casi 
noventa días im peró en la m ayor parte 

de la Península Ibérica, el nivel de las aguas 
del Alto Guadiana experim entó una crecida con- 

siderable, amenazando desde un principio con inundar 
nuestra ciudad.

Estas sospechas se vieron confirm adas más tarde, cuando el Gua- 
diana se desbordó. Se tom aron las medidas necesarias para proteger a 
la población y  ciudad de Tom elloso de la inminente inundación, ya 

que las aguas, al acercarse a nuestro pueblo, ponían en pe- 
ligro la enorm e riqueza de \"ino contenida en ías 

cuevas.
Sin em bargo, cuando d  peligro se c r e í a  

conjurado por com pleto, se abrió una 
brecha de seis m etros de longi= 

tud en e¡ muro de contención 
de la laguna del Rey,

una de las más im por
tantes de las de Ruidera, y 
un caudal im petuoso de agua avan- 
zó hacia Tom elloso, sem brando la na- 
tural alarma. T oda  la prensa se hizo eco del 
peligro que am enazó a nuestro pueblo en estos días.
Pero T om elloso no podía inundarse, porque sus hijos, 
forjados en el temple de un incansable trabajo, no consenti
rían que su patria chica se viera arrastrada hacia una catástrofe 
segura.

En la m em oria de todos quedará grabada la fecha deí 10 de 
marzo. Fecha que junto al recuerdo de una posible y des
proporcionada tragedia, nos evocará la solidaridad de 
estos nobles y laboriosos tom ellosanos que, ante 
el peligro com ún, hermanaron sus esfuerzos, 
construyendo una muralla de cinco mil 
metros de longitud a todo lo lar 
>5o del casco urbano am e
nazado por las aguas.
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